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“El incendio finalmente cruzó la ruta 40”, informa Manuel Jaramillo, director general de la Fundación Vida
Silvestre de Argentina. Se refiere al incansable fuego que avanza desde el 5 de enero sobre los bosques y
poblados de la provincia de Chubut, en la Patagonia, donde otra vez, otro año más, los incendios
forestales no dan tregua.

“Es la peor tragedia ambiental en 20 años”, aseguró en declaraciones públicas Abel Nievas, secretario de
Bosques de la provincia de Chubut. Hay al menos 3000 evacuados y se habla de más de 21 000
hectáreas de bosques, pastizales, plantaciones, además de viviendas afectadas, incluso Parques
Nacionales. Se trata de una superficie equivalente a la de la Ciudad de Buenos Aires.

Jaramillo está en contacto con brigadistas, funcionarios y pobladores de la zona y explica por qué el
escenario se repite cada verano. Cada enero parece ser peor.

“A diferencia de lo que solía pasar en otros momentos con el clima, ahora el fuego quema casi igual de



noche que de día. De noche, usualmente, bajaba un poco la temperatura y la intensidad de los vientos. El
fuego, podríamos decir, bajaba su violencia, su agresividad. Ahora, el fuego sigue quemando de noche,
sigue habiendo viento, sigue habiendo altas temperaturas y esto hace que sea muy difícil asegurar el
control”, agrega Jaramillo en diálogo con Mongabay Latam. Hace más de un mes que no hay
precipitaciones significativas en la zona, afirma. “Las temperaturas están llegando a 32 °C y estamos
recién empezando enero”.

Personas caminan por una carretera mientras un incendio forestal arde en El Hoyo, Patagonia, Argentina, el jueves 8 de enero de 2026.
Foto: AP / Maxi Jonas

“Ese es otro tema que también me transmiten mis colegas -asegura-. Estamos en enero y ya
tenemos condiciones extremas de fuego, como solíamos tener en marzo, después de que nos comimos
todo el calor del verano”.

En Argentina, la Patagonia arde pero el fuego amenaza también otras regiones. “Se ha declarado un riesgo
extremo de incendio en 16 provincias y las autoridades consideran que la situación debe ser considerada
potencialmente explosiva o extremadamente crítica por las altas temperaturas, la baja humedad, los



fuertes vientos y el déficit de lluvia”, asevera Jaramillo. Y añade: “Algunos investigadores dicen que
estamos en la era del Piroceno”.

—¿Por qué?

—Hemos visto incendios emblemáticos en los últimos años y esto está muy condicionado con las variables
del cambio climático, que se están manifestando cada vez más fuertemente. Tiene que ver, en primer
lugar, con el cambio de las variables de temperatura y de humedad, pero también con un aumento en la
carga de combustibles [la biomasa] y en la continuidad de estos combustibles. Los expertos hablan de
un triángulo del fuego que es el calor, el combustible y el oxígeno. El calor es natural o puede ser
aportado por el hombre, justamente cuando enciende un fuego. El oxígeno está siempre disponible,
generalmente en mayor o menor medida. Cuando hay vientos, obviamente hay más oxígeno y eso hace
mover el fuego.

El combustible es lo que más podemos manejar, pero es lo que no se está haciendo bien. No se está
controlando la cantidad y la continuidad del combustible [biomasa]. Eso hace que cuando empieza un foco
ígneo se desate un incendio y sea cada vez más difícil de controlar. El fuego camina, podríamos decir,
siguiendo la disponibilidad de combustible y siguiendo las condiciones del oxígeno, que muchas
veces está orientado por el viento. En la Patagonia argentina, también en la provincia de Córdoba, el
fuego toma velocidades y condiciones que son casi explosivas. Los incendios en Argentina son la
manifestación, año a año, de situaciones cada vez más críticas.

—Se repiten incluso las zonas afectadas…

—En 2021 tuvimos una tragedia en esta misma zona donde estaba ocurriendo este incendio en la
provincia de Chubut, que esperamos que no tenga las mismas consecuencias. En 2021 se quemaron
más de 600 casas y más de 1500 personas fueron afectadas en el incendio de Las Golondrinas,
cuando se manifestó lo que son los incendios de interfase, es decir, que se desarrollan en áreas de
transición entre zonas urbanas y rurales o forestales. Cuando estudié ingeniería forestal, hace ya casi 30
años, los incendios de interfase se estudiaban como algo potencialmente posible, con ejemplos de
Estados Unidos y España. Hoy se están manifestando en Argentina.

—¿Qué características tienen los incendios de interfases?

—Se hace mucho más complicado porque lo que se quema tiene otras características. Es mucho más
explosivo, hay mucho más riesgo de daño a personas, hay electricidad, en algunos casos, y hay gas.
Empieza a haber más riesgo de pérdidas de vidas humanas, de afectaciones de las personas. Entonces,
los combatientes de incendios forestales que están entrenados para trabajar en una línea de fuego,
generalmente en ambientes rurales aislados, tienen que tener elementos para poder ayudar en incendios



de estructura. Ahí se colabora mucho con los bomberos locales, que no suelen dar abasto. Es como una
multiplicidad de incendios domiciliarios, todos a la vez. Lo conversaba con algunos combatientes hace
poquito.

Manuel Jaramillo, director general de Fundación Vida Silvestre. Foto: cortesía Fundación Vida Silvestre

—¿Qué ve cuando visita y habla con los rescatistas?

—Un incendio común los somete a un estrés importante, pero, por ejemplo, encontrar tantas personas
dañadas, quemadas, animales dañados y quemados, es algo para lo cual los bomberos locales a veces no
están preparados ni siquiera emocionalmente. Entonces, estos incendios tienen una complejidad en
el abordaje que requiere mayor preparación, mayor cantidad de recursos, mayor atención también
sobre los propios combatientes y los bomberos, que son los héroes en estos casos.



Hay que pensar en la seguridad de las personas, de los brigadistas. La naturaleza es importante, hay que
preservarla, es la fuente para muchos elementos centrales, pero, con trabajo y esfuerzo, la naturaleza se
puede recuperar, se puede restaurar. Las vidas de las personas no. Es importante que se haga todo
asegurando el mayor cuidado de la vida de los habitantes, de los pobladores, de los combatientes, del
personal afectado.

—Hubo recortes de recursos económicos por parte del Gobierno de Javier Milei al área de
prevención de incendios. ¿En qué estado está el país para afrontar estas crisis?

—En 2013 se creó por ley el Sistema Federal de Manejo del Fuego, que integra cuatro sectores: el
Servicio Nacional de Manejo del Fuego, las provincias, la Administración de Parques Nacionales y la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires. Ese sistema es colaborativo y lo que hace es ayudar a cada jurisdicción
provincial con personal, recursos, logística, operativos y medios aéreos cuando es necesario y cuando lo
solicitan.

Bomberos combaten las llamas de los incendios forestales en El Hoyo, Patagonia, Argentina, el jueves 8 de enero de 2026. Foto: AP /
Maxi Jonas



Los medios aéreos los administra el Sistema Federal de Manejo del Fuego, por eso la Nación es la que
suele precontratarlos, y en gran medida se alquilan porque el Estado no puede mantener un avión. Lo que
hace el Servicio Nacional es precontratar las horas de vuelo. Si vos no tenés una buena contratación, la
cual pagues bien y en término, las empresas le alquilan los aviones a Brasil, a Paraguay, a Chile y perdés
justamente la posibilidad de tener buen material disponible cuando llega el incendio.

Luego, hay una Ley de Manejo del Fuego de 2012, que es para prevenir y combatir los incendios forestales
y otorga la responsabilidad a las autoridades nacionales sobre el Servicio Nacional del Manejo del Fuego,
que está a cargo ahora de la Subsecretaría de Ambiente y la Administración de Parques Nacionales.

La ley obliga a realizar los planes de manejo del fuego para prevenir y suprimir incendios a
nivel provincial, regional y nacional, y otorga fondos del presupuesto nacional para su cumplimiento.
Lamentablemente, en este año, en particular, el presupuesto que tenemos es solo el 0.014 % del total del
presupuesto del Sistema Nacional de Manejo del Fuego, y eso refleja que las condiciones que hay para
planificar estos eventos no son las mejores. Es importante mencionar que esto es recurrente, nunca ha
sido muy alto en ningún gobierno.

A pesar de eso, en los últimos 30 años podríamos decir que todo lo que es el Sistema Nacional de Manejo
de Fuego se ha fortalecido, hay muchos más combatientes, están en mejor condición en muchas
provincias, ya son personal de planta y tienen tareas de prevención o de control de combustible cuando es
temporada baja de incendios. Lo que ocurre es que, cuando no hay un incendio, debería haber igual o más
cantidad de recursos para trabajar en la prevención.



Enero de 2026. Incendio en Puerto Patriada, en la localidad de El Hoyo, provincia de Chubut, Más de 3.000 turistas debieron ser
evacuados. Foto: @NachoTorresCH

—¿Cómo se debería prevenir?

—En términos muy generales: reducir la carga de combustible [biomasa] y preparar estructuras
de respuesta para cuando hay una emergencia. Y acá hay un tema: se pueden prevenir los incendios con
quemas controladas. Son esenciales para reducir la continuidad y la carga de combustible, quizás no tanto
en los ecosistemas boscosos, donde al quemar desechos de podas se pueden quemar pastizales que
generan continuidad, pero mucho más en los ecosistemas de pastizales, como en la provincia de
Corrientes, donde tuvimos graves incendios en 2022, 2023 y sucesivamente. Se deben realizar quemas en
condiciones controladas cuando el clima lo permite, con personal capacitado, con los elementos
necesarios para controlar cualquier escape de esas quemas.

Esto es central para que no haya tanto combustible disponible y tanta continuidad. Es
importantísimo entonces promover el fortalecimiento del Sistema Nacional de Manejo del Fuego.



—La Fundación Vida Silvestre dialoga permanentemente con las autoridades nacionales y
provincias de Argentina. ¿Qué respuestas reciben cuando plantean estos problemas en torno
al manejo del fuego y a los incendios?

—Desde que inició la Ley de Manejo del Fuego, en 2012, la Fundación ha tenido diferentes vínculos con
diferentes gobiernos. Generalmente, a nivel político, el fuego empieza a ser un tema de
conversación cuando ya hay un incendio declarado y cuando ha tomado una envergadura tal que se
ha transformado en un tema público. A nivel técnico, dentro de las estructuras de gobierno, hay mucha
preparación, mucha preocupación para poder mejorar las coordinaciones, tanto técnicas como políticas.

Incendios en Parque Nacional Los Glaciares, Santa Cruz, Argentina. enero de 2026. Foto: © Consejo Agrario Provincial

En algunos casos también se ha dado que lamentablemente la falta de comunicación entre algunas
provincias y Nación, en diferentes periodos de gobierno, ha favorecido o ha demorado el accionar del
Servicio Nacional. A veces intentamos articular, como cuando hubo desencuentros entre las autoridades
durante los incendios en Corrientes de hace unos años. Tardaron bastante en ponerse de acuerdo. Es
lamentable.



Hace varios años se habló de unos 82 millones de dólares que llegaban del Fondo Verde del Clima para el
pago por resultados, por deforestación evitada. Se asignaron a las 24 provincias para diferentes
actividades. Una de ellas era justamente el desarrollo de estos planes de manejo del fuego que tienen que
hacerse a nivel provincial. Lamentablemente esos fondos no se han asignado y los que se han asignado no
se han ejecutado correctamente, según trascendió en publicaciones periodísticas.

—¿Qué le contaron los brigadistas y sus contactos sobre los incendios en Chubut?

—Estuve en la zona ahora afectada en octubre, en Puerto Patriada, justo donde empezó el incendio a
principios de enero. La Fundación Vida Silvestre está colaborando con la Agencia Alemana de Cooperación
Internacional, con Fundación Avina y con otras instituciones en un plan de restauración de los
incendios que ocurrieron entre 2011 y 2014. En las reuniones en la zona, lo que uno escucha es lo de
siempre: hay una continuidad de combustible muy grande.

Incendios en El Turbio, Patagonia, Argentina, enero de 2026. Foto: ©Adrián Llanfulen / SPMF

Hay un tema específico: los pinos. En las décadas de 1960 y 1970 existió una política fomentada por el



Estado nacional de desmontar, de quitar el bosque nativo e implantar diferentes especies de pinos, de
piceas, de abetos, de cupressus y coníferas exóticas para promover la industria maderera. Lo mismo
que estaban haciendo en Chile, donde transformaron el bosque nativo en pino.

En Argentina eso no funcionó, en parte porque las condiciones climáticas en la zona son distintas.
Afortunadamente no funcionó porque si no tendríamos hoy mucho menos bosque nativo y muchas más
plantaciones de pinos exóticos, como en Chile. El problema que quedó es enorme porque esas
plantaciones se abandonaron y al abandonarse no tuvieron raleos, no tuvieron podas. Al no haber podas,
los pinos mantienen las ramas durante mucho tiempo, que son como escaleras para el fuego. Entonces,
cada vez que llega el fuego, rápidamente alcanza las copas, como se ve en los incendios bien altos.

Los pinos exóticos son muy resinosos y están adaptados a lugares donde los fuegos naturales
son recurrentes [no a la Patagonia]. Usan el fuego como dispersión. Las piñas explotan, vuelan
prendidas fuego, con lo cual inician nuevos focos de incendio. A su vez, la semilla es tan resistente que
luego del incendio lo que vos tenés es un semillero de pinos. Se transforma en una enorme oferta de
combustible que vuelve a quemarse frecuentemente.

—Las estadísticas oficiales sostienen que el 95 % de los incendios forestales en Argentina son
causados por la acción humana. ¿Cuáles pueden ser las razones?

—Pueden ser por diferentes motivos. Se inician por descuidos, por intencionalidad, porque uno se peleó
con el vecino, porque se quiere quedar con la tierra. Hay muchas razones por las cuales la gente inicia
fuegos. En algunos casos porque quieren que las áreas queden quemadas y limpias para actividad
productiva. Mientras estamos hablando la provincia de Chubut tiene unos ocho focos de incendios
forestales. Si no se trabaja mucho en la prevención y en la reducción de la carga de combustible, esto casi
que no tiene solución.



Incendio en el Cerro Pirque, Lago Epuyén. Foto: redes sociales

También están apareciendo muchísimos incendios por rayos. Hace 30 años no pasaba o, si pasaba,
no estaba del todo registrado. El clima está cambiando, hay cada vez más tormentas eléctricas en la
Patagonia, algo que antes no era nada común. Caen los rayos y generalmente no llueve, cuando antes sí
llovía. Entonces, hoy te cae un rayo y te desprende un fuego en un lugar recóndito y perdido en la
Cordillera [de los Andes]. Y no llueve. Es imposible la llegada con personal. Ahí sí, los medios aéreos son
importantes.

—¿Los aviones son esenciales?

—Son importantes, pero ningún incendio forestal se va a apagar solo con medios aéreos. Hay que
trabajar en terreno, frenando la carga con la continuidad e intentando generar espacios de sacrificio,
quemas seguras. Además, en Argentina, por diferentes regulaciones, y por costos también, no se está
usando mucho el retardante que se lanza desde los aviones.

Imagen principal: un bombero camina por una carretera mientras los incendios forestales arden en El



Hoyo, Patagonia, Argentina, el jueves 8 de enero de 2026. Foto: AP / Maxi Jonas
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